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; JLos Mesalienses llamados por otro nombre huqiit-

• tas, esto es, Priores y Entusiastas, eran una especie de 
fanáticos que se conformaban en muchas cosas con los 
(¿uietistas, condenados en los últimos siglos. Sus dog­
mas eran que el Bautismo no sirve de nada; que la 
Oración sola era capaz de borrar enteramente los pe­
cados, y dê  lanzar el demonio de las almas. Creían 
que la Oración debia tener lugar de todo. Se exercita-
ban solamente en orar y dormir casi todo el dia. Afec­
taban estar favorecidos de una multitud de revelacio­
nes, y se preciaban de gentes muy espirituales; pero 
despreciaban la mortificación y vivian cn un horrible 
libertinagc. N o formaron, hablando con propiedad, sec­
ta aparte en la Iglesia; porque ocultaban con sumo 
cuidado sus errores, y los negaban aun quando eran 
descubiertos. Sabemos todas estas cosas por San Epifa­
nio y Teodoreto que las refutaron. Estos hereges tue-
ron condenados en el Concilio de Efeso , que es el ter-̂  
cero general, celebrado en 4 3 1 . contra la heregía de 
Nestorio, de que hablaremos después. 

Lucifer, Obispo de Caller en Cerdeña, sé separo por 
una severidad excesiva de la comunión de los Obispos, 
los quales recibían cn su comunión á los Obispos 
Arríanos quando estos volvían á la Iglesia Católica; y 
á los que habiendo abandonado la fé durante la per­
secución de los Arríanos, se arrepentían de su culpa. 
Se llamaron Luciferianos aquellos que persistieron en 
este^ cisma; y muchos de ellos añadieron al cisma la he­
regía, enseñando que era tiecesario rebautizar á los A r ­
ríanos que volvían á la Iglesia: que cs lo que nos re­
fiere San Gercnimo en su Diálogo contra los Lucife­
rianos. También escribió San Agustin contra ellos, y di­
ce que se les acusaba de enseñar, que nuestras almas 
eran corporales, y que eran engendradas á modo de 
los cuerpos. _ (Se continuará.') 

Cojiíimia cl Diálogo quint-o entre el Eclesiástico 
y su Labrador. 

Bcies. Ademas rae consta que alguno de lo* 


